Resumen 2  de la ponencia sobre:                                                                                                                   

La  Eutonía
Todos los que estamos aquí sabemos que  las disciplinas nacen  como respuesta de una búsqueda de una persona o grupos de trabajo que han concentrado su atención y observación, en una determinada dirección o campo específico. 

Que la antropología está poniendo el acento en el sufrimiento de un corazón humano desgarrado por lo que está más propenso a una reflexión sobre el sufrimiento que hacer un auténtico esfuerzo por encontrar soluciones aunque más no sea  intelectuales.
 Intelectuales y científicos, muchos de ellos ya no están con nosotros,  nos hablaron y nos hablan de una época sin esperanzas y nos advirtien de una soledad radicalizada de un hombre que se autocomprende encerrado en  el convencimiento de una libertad que cree absoluta. Donde cualquier limitación es interpretada como coerción, donde el tener no tiene límites y el ser se alimenta de las propias fuerzas.

Para el hombre ser es siempre llegar a ser, lo que entraña una potencialidad de plenitud de ser. 

En este contexto la Eutonía se ofrece como una disciplina que nos permite redescubrir  la potencialidad de nuestras propias fuerzas, físicas, psíquicas y espirituales y la posibilidad de mirarse y mirar en derredor expandiendo la conciencia y la percepción.
Proceso en el que vamos descubriendo cuáles son las necesidades más humanas, si  descontamos las necesidades de origen fisiológico a las que todos debemos atender responsablemente, nos quedan las necesidades que enriquecen y contribuyen a nuestro desarrollo y dejo de lado las necesidades  subjetivas y negativas que obstaculizan la  dignidad.   

Estoy en positiva y no voy a dedicar tiempo a lamentaciones ni a oscuridades.

Voy a permanecer en la postura que entiende la necesidad como conducente al desarrollo y realización de la persona y que poseer principios éticos, no resta valor objetivo. ¿O ser objetivo significa estar fuera de toda norma? a este cuestionamiento simplemente respondo: existen normas que obstaculizan y otras que propician la plena realización humana. Para confirmar esto tenemos solo que hacer un esfuerzo de memoria y recordar las enseñanzas que dejaron los grandes maestros de diferentes civilizaciones que propiciaron el amor  para vencer el odio, la indiferencia, etc. 

Esto es de sentido común, cualquier exceso y desorden daña la salud. Se sabe que es tan nocivo, fuera de toda medida, tanto el alcohol como el poder. Y que si no hay normas básicas de convivencia no se cuenta con las condiciones para  un pleno desarrollo

Después de dejar asentadas estas ideas  básicas paso a dar unos lineamientos generales de la disciplina que nos ocupa

 La eutonía tiene su origen en Europa,  cuya creadora, Gerda Alexander, nacida en Wuppertal, norte de Alemania, se  dedicó en los años de juventud a trabajar en tareas y escuelas de arte, especialmente música.
Como resultado de su observación cuidadosa y minuciosa consigo misma, con sus compañeros de trabajo y alumnos fue descubriendo las dificultades que se presentaban en la ejecución tanto instrumental como en otras áreas que requieren de un  desempeño específico según la profesión, como así también las exigencias  que la vida cotidiana nos demanda en cuanto a  movimiento.  Para que éste sea más armonioso y menos desgastante. 

Observó con claridad  que trabajando con la capacidad de moverse y desplazarse y desarrollando la conciencia de dichas capacidades, mejoraba la calidad del movimiento y que dichos trabajos influían en toda la persona.

La Eutonía no pretende ofrecer un paradigma universal, es simplemente una disciplina contemporánea, que nació dentro de nuestra propia cultura, que propone  una pedagogía y una terapéutica  que ofrece, en nuestra situación actual una ampliación de la conciencia como seres sensibles que crecen, se desarrollan  y  aceptan que todo crecimiento supone a la vez continuidad, esfuerzo y que sabe que todo cambio exige constancia. 

Por lo dicho anteriormente se deduce que la Eutonía no ilusiona en liberarnos de nada, es bastante común constatar que los que se ofrecen como liberadores se transforman en nuevos dominadores. Sino que a través de su pedagogía nos va enraizando en nuestro piso concreto, el que tocamos a través de los zapatos y nos va centrando en nuestro propio eje que no es otro que la columna vertebral. 

El trabajo con nuestra conciencia corporal, la estructura ósea, la piel, el volumen de nuestro cuerpo en el espacio, los micromovimientos, los movimientos concientes, el desarrollo del tacto y el contacto, son algunos de los principios que trabaja la Eutonía en el ámbito de la clase individual o grupal. 

Siempre hablamos de alumno, aún en el trabajo terapéutico, porque consideramos que es él, el que produce las diferencias, que mediante la ampliación de la conciencia va registrando. No hablamos de paciente, porque la pedagogía de la Eutonía, deposita en el alumno la responsabilidad de administrar su voluntad y trabajo, los que van a generar  los cambios. El rol del pedagogo es el de acompañar el proceso sin forzar los tiempos personales.     
Quisiera aclarar el concepto de conciencia, como saber  profundo por el que descubrimos algo inesperado o que no nos era evidente.  Volverme conciente de algo, es darme por enterado, integrarme, completarme, lo que se logra estando atentos, registrando lo que percibimos. 
Todos sabemos que nos paramos sobre nuestros pies, pero es algo muy diferente sentir concientemente que estamos parados sobre ellos. Una cosa es saber que soportan el peso de todo nuestro cuerpo y  otra es tener conciencia de  que se hagan cargo de nuestro peso sin necesidad de sostenernos desde otro lugar. Permitirles tener un contacto apropiado con el suelo sin martillar el piso ni tener un paso arrastrado, inseguro o torpe. 

Trabajamos la conciencia desde el cuerpo y desde allí ésta se expande a la totalidad de la persona. 
En un esfuerzo de simplificar el contenido de la disciplina podemos decir que  es atención y percepción.    
Los sentidos “semidormidos”, la atención como la capacidad de concentración, -hoy cada vez más escasos-, constituyen otro gran capítulo de la Eutonía.    
Objetivos:
-Sentir para hacer
-Despertar la conciencia corporal

-Disolver las contracturas musculares más o menos localizadas, provocadas por problemas de diferente índole, ya sean emocionales o traumáticos

-Trabaja con la percepción empírica y activamente   

-Su pedagogía se basa en conocimientos de la anatomía como de la fisiología a través de una pedagogía rigurosa, clara, sencilla y lógica

-Nos enseña a distendernos sin aislarnos

-A desarrollar la atención

-A compartir sin postergar lo propio

-A integrarnos conservando la propia individualidad.

-A descubrir y apreciar por sí mismo lo que le resulta posible, doloroso, agradable, difícil, etc. 

-Al iniciarse en el proceso de conocimiento del cuerpo, reconoce sus límites, contenidos y sensaciones

-Aprende a explorar por sí mismo sus posibilidades tanto de percepción como de movimiento

-Reconocer que las sensaciones que experimenta son propias de su proceso  y únicas de la situación y circunstancia  que atraviesa

-A abrirse a las perspectivas del tacto. Que no solo no conlleva ningún riesgo sino que nos hace disponibles tanto a dar como a recibir.
Su práctica,  permite recobrar la adaptabilidad del tono muscular y recuperar la flexibilidad perdida como consecuencia de fijaciones.

No trabajamos con la imaginación, ni con ningún tipo de representación. Se trabaja en el presente, en el lugar, en la situación real, en el espacio concreto de la clase.

Concebida para las demandas que la vida actual nos impone, su práctica nos permite ser eficientes en nuestras tareas, reduciendo los desgastes que las diferentes actividades nos exigen, facilitando simultáneamente un encuentro e intercambio con los demás.  
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